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PERIÓDICO DG LA PROVINCIA 
Manifestación histórica por la democracia, 

la Constitución, el Rey y España 

VENCEDORES DEL 
DESENCANTO 

Todavía no se han apagado los 
ecos de la manifestación de 

Madrid, en qne más de on millón 
y medio de ciudadanos de todas 
las clases e ideologías —excepto 

los «ultras» de uno y otro bando-
gritaron apasionados vivas a la 

democracia, a la Constitución y a 
España. Las instituciones 

democráticas, representantes 
legitimados para el gobierno de la 
nación, convocaron con éxito, que 
sorprendió a los propios partidos 
y sindicatos, concentraciones en 
toda la geografía española. Pero 

fue, sin dnda, en Madrid y 
Valencia, logares en que se vivió 
el golpe de Estado con caracteres 

mas dramáticos, donde los 
ciudadanos se echaron 

materialmente a la calle. 

El Ayuntamiento decidió apo
yar como institución, y mazas in
cluidas, este acontecimiento; los 
medios de comunicación demo
cráticos se volcaron en la convo
catoria; los partidos políticos y los 
sindicatos reaccionaron después 
de un periodo de cierta atonía en 
que no habían ejercido de forma 
decidida y beligerante la defensa 
de las instituciones. Y la Diputa
ción Provincial de Madrid, con su 
{¡residente y diputados provincia-
es en pleno, hicieron una convo

catoria a ayuntamientos de todo 
Madrid, cuyos ediles respondie
ron unánimemente a la convoca
toria. 

COMUNICADO 
A LA PROVINCIA 

En el pleno del pasado día 26, 
la presidencia de la Excelen
tísima Diputación Provincial de 
Madrid, de acuerdo con los por
tavoces de todos los grupos 
políticos, realizó una moción con 
el fin de que tuviera difusión 
pública. La citada moción, con 
arreglo a cinco puntos, expresa
ba el enérgico rechazo y condena 
a todo y todos aquellos que por 
acción u omisión ataquen las ins
tituciones democráticas del Esta
do y de las personas que las en
carnan y representan. 

A s i m i s m o r a t i f i c a b a 
públicamente su fe e incondicio
nal apoyo a la Constitución y 
respeto a la Corona y a quien la 
encarna, Su Majestad el Rey don 
Juan Carlos, y pide que por los 
medios e instituciones del Estado 
se proceda a la correspondiente 
delimitación de responsabilida-

Trabajadores, empresarios, autoridades, clases medias, 
jóvenes, madrileños todos, repudiaron el golpismo 

Antes de iniciarse la manifestación, el presidente, Ro
dríguez Colorado, charla con el diputado comunista 
Julio García Madrid. En primer plano, el vicepresiden
te tercero de la Corporación, Sócrates Gómez, y el 

diputado comunista José García. 

des. Finalmente, la Corporación 
dejaba constancia de que duran
te los momentos más críticos los 
alcaldes, concejales y diputados 
provinciales de Madrid se man
tuvieron en sus puestos de res
ponsabilidad política, sin deja
ción de derechos y deberes y 
alertados para defender la vida 
constitucional. 

Y alentaba a los representan
tes del pueblo en las corporacio
nes locales para que siguiesen en 
la línea de serenidad y actuación 
responsable que ha tenido todo 
el pueblo español en estos gra
vísimos momentos, manifestan
do públicamente su inequívoca 
lealtad a las instituciones demo
cráticas, asi como la Diputación 
Provincial estará siempre en ca
beza de todas aquellas institucio
nes que tiendan a consolidar la 

democracia y las instituciones en 
el país. 

EMPRESARIOS POR 
LA DEMOCRACIA 

Como ha dicho recientemente 
el historiador de talla mundial 

En cabeza de la gran manifestación por la democracia, el dirigente comu
nista Santiago Carrillo, el secretario general del PSOE, Felipe González, y 

el secretario general de los socialistas madrileños, Joaquín Leguina. 

— ~ — " — — — — — — — — — ñoles: sí es normal que el pueblo 
apoye a las instituciones que nfl 

votado; es decir, Constitución, 
partidos, sindicatos... No suele ser 
normal que los empresarios se 
muestren favorables a un 
régimen democrático. Al menos, 
históricamente, es la primera vez 
que sucede en España. 

Fuera del marco de juego que 
ofrece la Constitución —han de
clarado fuentes empresariales 
españolas— no hay salvación a 

estas alturas del siglo. La salios 
del túnel económico no se veré 
con las pistolas ni las metralletas 
y se equivocan quienes puedan 
pensar que los males presenteSi 
como inflación, carestía de vida, 
etc., son consecuencia directa o 
indirecta de la democracia. 

Nunca —ésa es la opinión ge
neralizada de empresarios, traba
jadores, partidos, sindicatos— se 
hizo con menos coste para un 
país, desde todos los puntos de 
vista y fundamentalmente del 
económico, una transición, un 
cambio de régimen en el que los 
españoles hemos dado una sobe
rana lección de patriotismo, se
riedad y generosidad. 

Por todo ello, cuando están 
amenazadas las instituciones de
mocráticas, lá respuesta es con
tundente por parte de todos, y 
sólo minorías radicalizadas y 
violentas pueden conducirnos » 
una situación de enfrentamien-
to, cuyas consecuencias desde to
dos los puntos de vista serían uj-
previsibles para la historia o 
España y del mundo. El pueWjj>> 

El alcaide de Madrid ai comienzo de la manifestación, 
provisto de los símbolos que acreditan su autoridad 

Tuflón de Lara, significativamen
te histórica fue la presencia del 
presidente de la patronal banca-
ria en la manifestación. Y añadi
ríamos nosotros, los posiciona-
mientos que siguieron al golpe 
por parte de los empresarios espa-

consciente de la gravedad de • 
situación, ha pasado del des6"" 
canto a la defensa activa de » 
paz y la libertad. 
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Así reaccionaron los alcaldes el 23-F 

EL GOLPE, PUEBLO A PUEBLO 
«La. noche de autos, cada municipio se convirtió en un mini-Estado 

donde había casi de todo: gobierno, fuerzas de orden público, 
parlamento, posibles secuestradores y presuntos secuestrados» 

Cuando en la tarde del pasado día 23 se oyó en el Concreten* los 
Diputados el grito de «todos al suelo», en cada ano de les casi 180 

pueblos de Madrid se comenzó a escribir un libro plagado de 
anécdotas, miedos y tensiones. Los distintos municipios de nuestra 
provincia se convirtieron en la noche del 23-24 en pequeños mini-

Estados, donde había casi de toda gobierno, fuerzas de orden 
público, «parlamentarios», partidos políticos, presuntos 

secuestradores y posibles secuestrados. Desde la primera autoridad 
al último vecino, cada madrileño vivió «el golpe» a su modo. 

Los grandes partidos, con los máximos responsables a nivel nacional, 
convocaron, junto con UGT y CC.OO., la mayor manifestación jamás 

conocida en Madrid. 

La tónica general fue la calma 
expectante: las distintas corpora
ciones permanecieron reunidas 
una vez que algunos represen
tantes políticos pusieron a buen 
recaudo a sus familiares. La 
Guardia Civil y la Policía Nacio
nal (salvo excepciones sin con
firmar) se pusieron a disposición 
de la autoridad civil de la locali
dad y se mostraron totalmente a 
favor de la Constitución. 

. Lope Chillón, alcalde de To-
rrejón de Ardoz, se enteró por 
teléfono de lo sucedido en el 
Congreso de los Diputados mien

tras trabajaba en el Ayuntamien
to. «Yo me queds» aquí —pen
só—, que para eso w e eligió el 
pueblo.» Tranquilo, aunque sin 
saber qué hacer en un principio, 
Lope Chillón se reunió con los 
concejales de los distintos parti
dos. La fuente de información 
era la radio. 

La película de los hechos de 
Torrejón de Ardoz (contada por 
nuestra corresponsal en el parti
do judicial de Alcalá de Henares, 
Charo Gallego) se puede hacer 

extensiva al resto de los munjp' 
píos madrileños, cuyas «PecU~!?¡ 
ridades» contamos en nuestf8* 
páginas de información proví"' 
c i a l - i-* 

En Madrid, la reacción de '•* 
concejales fue inmediata. Vale 
tín Medel, concejal presidente 
la Junta de Distrito de Hort*j*J 
za, se hizo con unos galki-tal^ 
de la Policía Municipal V?***L. 
tar en contacto con sus hijos-* 
nuel Mella, que se enteró P~j 
una alumna de la Univers»» 
Autónoma de lo que había <* 
rrido, se compró un t r a n 8 ^ f 
camino de su casa para c o " 0 ^ 
las últimas noticias. En todos i 
casos, en todos los pueblos, 
todos los ayuntamientos, !•. w¿e 
sión decreció poco después 
ver el discurso del Rey a tr* 
de la televisión. 


